
Desde Orereta hasta Minganchar

L o s problem as de R entería  siguen ligados en la 

actualidad, com o hace 2.000 años, a este rio (Jyarzun, 

^que casi tué m ar y  110 pasa de ser hoy un arroyuelo 

bullidor e indisciplinado.

Con anterioridad a la época de la dom inación romana 

se conocía en (iu ipúzcoa el valle de O yarzu n , com -

puesto por cuatro b arrio s: O rereta , A lc íb a r, E lizalde 

e Ilu rrioz.

El prim ero de los cuatro estaba situado en la m argen 

izquierda del río prim itivam ente llam ado O easo, des-

pués O learso, m ás tarde U larso  y  por fin O yarzu n .

1 Minio le llam ó O larzo  y Celestino 11, O larzu .

A  las num erosas fam ilias del barrio de O rereta  la 

proxim idad  del río, o m ejor dicho del m ar, les des-

pertó la a fición  a la náutica. A n tes  que fabricantes de 

galletas y  tejidos de lino, los renterianos han sido 

gentes de m ar y  constructores de bajeles. En 1111 a r-

tículo publicado en la R e vista  Internacional de E stu -

dios V ascos, el publicista e ingeniero don Francisco 

A zcu e a firm ab a que en los tiem pos de la dom inación 

rom ana las aguas del m ar llegaban a unos dos k iló-

m etros de O yarzu n . Después, por uno de esos cap ri-

chos que tiene el m ar v que acaso 110 sean caprichos, 

las aguas se fueron  retirando y  O rereta  se quedó a la 

vera de su riachuelo tum ultuoso, que le ayuda de ord i-

nario a trab ajar, pero que com o cualquier h ijo, ni 

bueno ni m alo, le da también algunas veces disgustos 

trem endos.

Iniciados en la industria del m ar y de las terrerías, 

los de O rereta  habían dado categoría principal a su 

barrio. P o r  eso cuando los habitantes de todo el valle 

pensaron en procurarse una vida orgánica y  m unicipal, 

pidieron al rey A lfo n so  X I la creación de V illa n u eva  

de O yarzu n , en el térm ino de O rereta , com prom etién-

dose a m urarla y  habitarla.

A cced ió  el rey a los deseos del valle y creó \ illa- 

nueva de O yarzu n , dándole los fueros de San S eb as-

tián. Se le en tregó el título el año 1339. L os habitantes 

de los otros tres b arrios— E liza lde, A lc íb a r e Itu rrio z—  

quedaban obligados a acatar la ju sticia  del de O rereta . 

convertido en flam ante v illa  y cabeza del valle. Sin 

licencia de ésta 110 podrían aquéllos form ar concejo 

ni adm in istrarse justicia.

E sta  preponderancia que ellos m ism os habían bus-

cado para V illa n u e va  de O yarzu n , llegó al cabo del 

tiempo a hum illarlos un poco. Les dolían a los de los 

b arrios los progresos de la villa. X o  querían avecin -

darse ni m orar en ella.

H ubo a causa de estas rivalidades num erosos litigios 

y  querellas, que el rey, com o es natural, fallaba siem -

pre a fa v o r  de la villa. L os de A lc íb a r, E liza ld e  e Itu-

rrioz aceptaban el fa llo , pero 110 lo cum plían.

E n continua polém ica llegaron la villa y  los barrios 

al año 1490, en que ya V illa n u e va  de O y arzu n  ni si-

quiera se llam aba V illa n u eva , sino R entería, porque en 

ella se cobraban las rentas reales. E11 ese año los

ariscos barrios de E lizalde, Ilurrioz y  A lc íb a r se des-

ligan de la villa , constituyendo su concejo y  dándose 

régim en m unicipal con el nom bre de V alle  de O yarzun.

Tara hacer honor a esas rivalidades históricas, los 

de (Jyarzun y  los de R entería se han seguido mirando 

siem pre con ese poco de reojo de los vecinos, o m ejor 

dicho de los parientes enfurruñados.

* * *

t
A  pesar de lodo, R entería había crecido ya tamo 

en 1499, que expuso a los reyes la necesidad de pro-

ceder al ensanche de la villa. C om o éste ha sitio siem -

pre 1111 buen tema para las pugnas locales, la opinión 

pública se d ividió, porque m ientras unos vecinos de-

seaban ensanchar la villa por 1111 lado, la otra mitad 

quería estirarla por el otro. Se crearon dos bandos a 

cual más intransigente. Pidióse a los reyes que nom-

bra en árbitros y recayó el nom bram iento en el alcaide 

de Euenterrabía, don Juan de tiam boa, y en el licen-

ciado y  corregidor de San Sebastián, don A lvaro  

1 ’orras.

X inguno de los dos bandos daba con la solución del 

problem a y la pendencia llevaba cam ino de no term inar 

nunca.

Un dom ingo b ajó al pueblo un vie jo  m ontaraz y 

socarrón, lleno de gram ática parda, que vivía en una 

covacha del monte A rch ipi. Se fue derecho a la ta-

berna y 110 salió de allí hasta el anochecer. O ía las 

conversaciones de los parroquianos y  se sonreía m a-

liciosam ente. El lema dom inante era el del ensanche.

— '«iQ u é noticias h ay? preguntó el viejo.

— N ada, hom bre. L os árbitros 110 fallan.

— V o so tro s  sois m uy necios— replicó el viejo .

— ¿ P o r  qué?

--P o r q u e  os fiá is de los demás.

— El alcaide es 1111 hom bre listo.

— E l alcalde es '1111 asno.

— ¿ Y  el licenciado?

— O tro  asno.

— T ú  serás el sabio, entonces.

— Y o  no soy sabio, pero lo que es eso ya lo habría 

arreglao  yo. sí.

— ¿ Y  qué ibas a hacer tú, hom bre?

— ¿ Y o ?  H acer el ensanche por los dos la o s..., eso 

haría yo. 1

C ausó mucha risa la salida. E l v ie jo  empinó otra 

vez el codo, se -echó la blusa al hom bro y dirigiendo 

a todos una m irada burlona se m archó al monte.

A l poco tiem po ya no había m ás que un bando, que 

pedía el ensanche por las dos partes. Y  así se hizo, 

por la M agdalena y  por el M atadero.

Lo que no pudo alcanzarse con el talento del alcaide 

y del licenciado, se alcanzó con la sabiduría de M in- 

gan char (M ala lengua), que así se llam aba el viejo  del 

m onte A rch ip i.

X.


